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J U V E N T U D  
EVOCACIOTl DEL MAESTRO
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Después de ua buen verano que' se Una fermentación honda, imponderable; 

ha prolongado hasta la otoñada, cuando' sí; pero cuyo elemento principal, ge- 

en la aldea los pámpanos ; se tiñen de nesíaco, morfológico es la levadura ju- 

Oro y  los erizos de las castañas eomien- venil. La juventud gallega —  esta -Tu­

zan a bostezar’ expulsando sus muelas ventral percibe; con fina puntería el
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nua braveza? Marinero en tierra, eí'| pe- 

,*ob«e todo,

’t

ISO-

d,or

los
3T¿ '

erar

dan
re-
iión
lo.
nos
Hit-

non
M
pos

es­
lías

ms- 
s a 
ara 
re í 
¡ras

gruesás y negras, me encuentro en la 

ciudad con la juventud de Galicia. Fue» 

ra tópicos- con la verdadera y  autén­

tica, juventud. Con la juventud qu§* es­

tudia, que piensa y que sueña, No hay 

otra. Los^ veinte, los treinta añóe que 

pasan de largo al lado de ésto ño es 

juventud. Es otra cosa...

■El azar los ha reunido aquí. El azar 

tiene sus leyes inconocibles, pero no es 

tonto de capirote, y  muchas veces' es 

el factor al que debemos nuestros mejo­

res hallazgos. ¿Por qué están aquí es­

tos cuatros auténticos jóvenes gallegos, 

cada uno con su cuñó persónal y su 

procedencia nativa distinta, pero con 

un mismo hilo de oro enhebrando sus 

almas, si aquí nada han de tejer y han 

de aburrirse —  si es capaz de aburrir­

se quien habla consigo mismo —  a no 

ser que hundan ios ojos en el paisaje 

y se asomen a las aguas marinas para 

captar los matices cambiantes el o la 

bahía maravillosa, otéen por encima de 

las Cies la ruta atlántica —  cronicón 

de epopeya y quimera "de. hoy y de 

mañana —  y refresquen el espíritu en

objetivo de las inquietudes.

la fuente vital del contorno inárino, 

junto al hravo marinero con st| fage-
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Rafael Dieste, Fernández Hazas, 

‘Mohán, Cíarballeira” , Garamiñas.] rE l

pensamiento y el arte que se buscan 

tras de los siglos y  que llenan en to­

do tiempo el orbe de las esperanzas, 

orbe de los ensueños y las ansias ^fe­

cundas . La inquietud que no se reman, 

sa - -  para corromperse y morir —  en 

las turbias realidades y que, como en 

el verso de Curros, lleva en la frente 

tina estrella y en los labios nn cantar. 

Faltaban algunos que otros jóvenes, sin 

duda, a esta reunión convocada por no 

sé qué voces inaudibles y arcanas; aca­

so por las voces : entrañables de la 

tierra, de la propia tellus gallecia ais­

lada de los espacios lejanos, sumida en 

un ensueño vegetal y sólo en conexión 

con ellos por las antenas espirituales 

de esta juventud. El espíritu en su pro­

pio mundo nutriz proyectándose bacía 

lo universal.

Fuera de esta juventud —  creédmelo 

—  nada, en todo el redondél ibérico.

liemos consagrado un domingo a Mi­

guel de Unamuno. Tibieza y emoción 

y calor de confidencia en el. Jacinto. 

La solidaridad se afincaba .ende más 

intimo, en lo más profundo: en la con­

ciencia del ser y en la- trayectoria 

en el camino ancho y soleado —  del 

espíritu. Todo el maestro estaba aquí, 

con las angustias de su agonía con Dios
-f ■. -r

para verle el rostro y arrancarle el se- 

creto¿ forcejéañdd? con la paradoja te­

rrible de este anhelo y el anhelo de 

inmortalidad, porqué quien ve a Dios se 

muere... Estaba aquí en estás pági­

nas de hace cuatro lustros, henchidas 

del aliento de una hispanidad esculpida 

en los mármoles de la más profunda 

cantera autóctona veteada- por el im­

pulso ñé&irapCtorio de la mística y
.  ̂r  # »

libre lucha íntima entre el se­

dimento de la tradición elaborada a 

sangre y fuego y el ímpetu racionalista 

que se «enfrenta .con Dios, con la .vida 

y con la muerte; el combate desespera»
.y-..' ■ ■ » f

do entre el sentimiento y  la razó^  en­

tre la verdad dictada y m uerta^  el 

anhelo de la verdad buscada y viva. 

Páginas vueltas a leer ahora con el en.

C* ííhócl’cn^'te'^qhe? 

al - evocar W  .magisterio espiritual del 

egregio español, se nos aparece íntegra 

y transparente su figura a través de 

su3 ¡ vicisitudes sobre el yermo dramá­

tico, y a un fervores^ senUmieató<>, de’ 

adhesión, acendrada casi ett la infancia 

sustituye hoy un sentimiento de fina­

lidad.

■Nadie como él pudo haber creado, con 

los ingredientes de sí mismo, un per» 

sonaje transfundido ya al arte con v i­

da inmortal y eterna, con alma que es 

Irasamto d® Ia propia alma, porque es 

un hombre, nada menos que todo un 

hombre...

Roberto BLANCO TORREé.

C A R T E L
Advierte que no publicará más cola­

boraciones qué aquellas que hayan sido 

expresamente solicitadas por su direc­

ción.


